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BATALLA DE GRAIÍICO-

1.

Alejandro III, hijo de Filipo, rey de .Macedonia, na­
ció en Pella el primer año de la olimpiada ciento seis. 3S6 
años antes de Jesucristo, y la misma noche de su mi- 
cimiento Erostralo, para hacer que hablasen de él é 
inmortalizar su nombre, quemó el templo de Diana en 
Efeso. una de las siete maravillas d<rl mundo. Toda el 
Asia Menor habia contribuido á los gastos de su cons­
trucción, la cual, según cuenta Plinio, habia durado 
220 años, aunque esto parece un poco inverosimil. Te­
nia aquel monumento 425 pies de largo sobre 220 d«
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ancho, y 127 columnas de 60 pies de elevación y del 
mas bello trabajo sonlemau su techumbre, correspon­
diendo lo demás á esta magnificencia. Eroslralo fué con­
denado á muerte, y para que no recogiese el fruto de 
su crimen . prohibióse ó los poetas y ó los autores que 
le nombrasen en sus obras; pero ningún historiador de 
aquel tiempo hizo caso de esta prohibición, y el nom­
bro de este loco ha llegado hasta nosotros. -

Encargóse á Aristóteles , el filósofo mas célebre y 
mas sabio de su tiempo, la educación de Alejandro , y 
para consagrar todos sus instante.^ al discípulo, Aristó­
teles obtuvo el permiso de dejar la corte de Fjlipo, y 
en .Mirra , lugar solitario , fué educado el que debía do­
minar al mundo, viéndose todavía en tiempo de Plu­
tarco las dos piedras que les servían de asiento. A po­
co demostró Alejandro lo que debia ser un d ia , ha­
ciendo rápidos progresos en todas las ciencias. Desde 
muy temprano mánifestó su amor á la gloria, pues co­
mo Filipo hubiese ganado muchas victorias , exclamó 
cuando lo supo : « mi padre nada me vá á dejar por 
hacer!» Lleno de valor y destreza, domó, siendo toda­
vía muy joven, un magníBco caballo que había costa­
do trece talentos (mas de cien mil reales), y que nadie 
había podido montar, siendo este caballo el famoso Bu­
céfalo.

Filipo, que apreciaba á  semejante hijo, obligado á 
tener que hacer la guerra á los bizantinos, no dudó, 
á pesar de que Alejandro no tenia diez y seis años, en 
confiarle la regencia de su reino, y por cierto no tu­
vo motivos para arrepentirse. Los inedaras, pueblo tri­
butario de la Macedonia, quisieron aprovecliarse de su 
ausencia para rebelarse, y -Alejandro marchó contra 
ellos reduciéndolos á la ob^íencia. Un año mas tarde, 
mandaba el ala izquierda del ejército de su padre en 
la batalla de Cheronea, y en esta jornada hizo prodi­
gios decidiendo la victoria en favor de sus ai mas, co­
mo que rompió el batallón sagrado de los tebanos. Des­
pués de la batalla le dijo Filipo estrechándole en sus
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brazos: « hijo mío, busca otro reino, pues el oiio no es 
bastante vasto para tí.»

Era Alejandro de mediana estatura, y de rostro her­
moso y as?radable: despreciaba los adornos, y solia de­
cir que el hotnbre es hermo&o cuando tiene virtudes. Sus 
cabellos eran rubios y rizados; tenia la piel muy blan­
c a , la iez colorada y la nariz aguileña. Era vigoroso, 
flexible, ágil y experto en todos los ejercicios del cuer­
po; en una palabra, Alejandro, amables lectores, era 
digno de sus altos destinos en todo , pues era además 
instruido, vivo, elocuente, y tan ávido de instrucción 
como de gloria.

Na contaba veinte años cuando Filipo fué asesinado 
por uno de sus oficiales, llamado Fausanias, y Alejan­
dro dió principio á su reimido vengando la mueiie de 
so padre. Después de disii>ar las diversas facciones que 
creían poder aprovecharse de su juventud para turbar 
el reino, atacó á los irados, los venció y atrajo a sus 
banderas á sus jefes y sus soldados mas valientes. Des­
de allí se dirige contra los tribolianos, derrota á su rey 
en una batalla sangrienta, pone en huida á los getas, 
conduce su ejército hasta el Danubio, y atraviesa este 
rio en una n o c h e d i to , rey de lüria, quiere detenerle 
y disputarle el paso; pero se vé obligado á abandonar 
su reino después de haber sido completamente derro- 
tado

Mientras que Alejandro se hallaba ocupado de este 
modo en lejanas tierras, formábase en Grecia una liga 
poderosa contra é l , pues los atenienses, animados por 
la elocuencia de Demóstenes, se unieron á los lebauos, 
los cuales no podían olvidar la sangrienta derrota de 
Cheronea. Al mismo tiempo,- como se liubiese espar­
cido Id voz de que el jóveu rey de Macedonia había 
perecido en un combate, los tebanos se entregaron á 
la alegría mas inmoderada, y Iwsta pasaron á cuchillo 
parle de la guarnición macedonia que ocupaba la cin­
dadela de Cádoiea. Pero la venganza fué tan pronta co­
mo terrible. El príncipe volvió á su reino á grandes jo r-
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nadas, y llegó á Beocia con tañía rapidez, que los le- 
haiios no podían persuadirse de que se hallase delante 
de las murallas de su ciudad, cuando vieron su ejér­
cito al pié de ellas. Antes de atacar, pidió que le entre­
gasen á Fénix y Protetes, los dos principales autores de 
la rebelión, ofreciendo á los demás el perdón y el ol­
vido ; pero le respondieron con insultantes bravatas. Al­
gunos dias después sucuinbian á los golpes del hierro 
macedonio seis mil lebanos, treinta mil eran reducidos 
á la esclavitud. y solo quedaba de la ciudad de Tebas 
los templos y la casa de Píndaro, siendo los descen­
dientes de este célebre poeta y los sacerdotes los úni­
cos á quienes dejó indemnes. Do.-puesdeeste gran ejem­
plo, perdonó á los atenienses, y se dirigió á Corinfo, 
donde se hallaban reunidos los diputados de la Grecia 
para elegir el general que se proponian enviar contra 
los persas, y cuyo mando liabian dado á Filipo algún 
tiempo antes de su muerte.

11.

El ardiente y ambicioso .Alejandro tenia gran em­
peño en suceder á su padre en este importante mando, 
y gracias á su reputación de valor, su actividad, su 
enerjía y elocuencia, fué elegido, á pesar de que se 
opusieron los diputados de Lacedemonia. .A su vuelta á 
Macedonia solo pensó en llevar sus armas al Asia, y 
un solo invierno bastó para los preparativos de una ex­
pedición que debía mudar la faz del mundo. En la pri­
mavera siguiente , después de confiar á Antipater la re­
gencia de su reino, atravesó .Alejandro el Helesponto á 
la cabeza de treinta mi! infantes y cinco mil caballos, 
con víveres para un mes y setenta talentos en su caja 
militar. Con tan cortos recursos se atrevió el héroe á 
intentar derribar un imperio cuyo dominio se extendía 
á toda el .Asia. Darío, que reinaba entonces en toda la 
Persia, y hubiera podido cubrir los mares con sus buques, 
no pensó ni aun disputarle el paso, y .Alejandro dtsem-
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^ r r l o o  ava.uó Imcia el Granico. Parm taoa manda­
to  íá  fa¿ücrla , Filólas. su hijo , loma a sos oricaa

S L X o -  S : — s“^ . 4 r £ l a  ía h a :

: ; ó u i S s : m ^

'  i íe m n o n  de 1 5 Í : el geooral mas hábil de Datío,

F S Í i S - S S S i
S 'sT slé o S . s f  se U ie s e  segoido oslo sabio diclámeo. 
hihria perecido Alejandro con todo su ejercito, pero 
n S e d r e í  c L se jid e  los demás generales. y lo sp e r- 
S s  a trim tra d o s  á espaldas del Gran.co, esperarou

7 o e to  v e 'u o g r á  oslo rio, .\lejandro doscubrio^ oo 

mil“c a to i i r t r ™ d o f o T b a la l ! l

r S t i ^ ¿ s “ t u S r r . K
” : ^ a \ o ^ ó , ‘r m a r n l a ^ S u - i r
,to nodeioo en la pendiente de una colma.

To T sé ié rc ilS s , separados úuieamenlo por el Gra- 
uico'  permarecieron algún tiempo contemplándose. Foi- 
inidable el uno por su número y la posición queocupa- 
i í.-iAPrabá el at ique; estrechando el otro sus filas, y 

¿ e r i S t v a i o ^ .  'disciplina, oslaba « = -  de cn.„s,as 
,nn V tenia eran confianza eu su joven rey. Por lo «ic 
m ás'no  que'i-ieiido Parniénion que se miéntase el paso él o ; i s l \ l i a .  aconseja á Alejandro que espere a la
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manana sigutenle para dar algiin descanso, y le recuer­
da la rapidez y profundidad del rio , cuya orilla opues­
ta esta nuiy escarpaila. Empero, deseando Alejandro 
aprovechar e¡ ardor de que veia animados á sus sol­
dados, solo le respondió estas pocas palabras: «memo­
riría de vergüenza. Parmónion. si despiics de haber 
alra\esado el Helesponto rae parase delante de.un ar­
royo."

Montado en un magnífico caballo de batalla, y con 
un pequeña broquel redondo, el jóven rey de Macedo- 
nia se distinguía sobre lodo por un gran niímero de plu­
mas blancas que ornaban su casco. Mandó ó Parménion 
que tomase el ala izquierda de su ejército, y él mismo 
tue a colocarse ó la cabeza del ala derecha.

ün fuerte destacamento entró primero en el r io , v 
cuando w  bailaba cerca do la orilla opuesta, Alejandro 
se precipitó á su vez seguido de sus demás tropas, al 
son de las trompetas y do los alegres gritos de lodo el 
ejército. Por lo demás, no abordó sin dificultades v sin 
haber corrido los mayores peligros, pues apenas puso 
el pié en la orilla , y antes que las tropas hubiesen po­
dido rehacer sus filas, se \ió  acometido-él rev porMen- 
non, sus hijos, y la flor de la caballería persa. Rolas 
las primeras tilas mácedonias, á pesar de su resisten­
cia . Alejandro se abre paso por en medio del enemi<^o 
y vuelaá ponerse á la cabeza délos suyos; su presen.^ 
cía los reanima , y son derrotados los persas. Este pri­
mer triunfo da tiempo á Parménion para realizar el pa­
so, y fiocos instantes después todo el ejército macedo- 
nio, formado en batalla sobre la orilla que acababa de 
conquistar con Umlo valor, acomete ai enemigo por to­
das parles.

Alejandro se arroja á lo mas espeso de la caballe- 
lia persa, y el choque es sumamente lorribie en torno 
suyo; ninguno retrocede, y aum|ue á caballa se iiatcn 
a pie firme, hombre á lionibre como en la ¡nfaiUería. 
has armas chocan con furia, Ins gritos de ios comba­
tientes Ikm an hasta muy lejos el terror y el espanto; corre
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la sanare v la victoria no se decide por ningún parti­
do. s f  Alejandro hace prodigios

DDone á su paso, Spitrobales, satrajia de Joma y yei 
^  Darío.^se distingue por su valor entre lodos los 
ucDcrales enemigos. Rodeado d-o cuarenta deudos su­
yos todos de acreditado valor, abre anchas brechas 
en las filas macedonias; pero el intrépido Alejandro que 
busca uo enemigo digno"de é l , lo descubre, y vuela á

E Í S a p a  reconoce al rey deMacedonia por sus ar­
mas Y lanza un grito de placer. Los dos disparan su 

v i  hiere» lijeremente: faiíoso Sp.lrotales al
r i i e L u  sangra, se precipila
nada en mano; pero este, mas dueño ‘e cl<^a la
hn?a en el rostro, y le tiende muerto en el poho. hu ci
'¿ “ I  ta ian le, ¿ a c é s ,  hermano del
al rev ñor el costado, y le descarga en la cabeza un
v io le !  hachazo que derriba parte ^  P s í f ^ s  cS e- 
«11 casco V penetra, aunque sin herirle, hasta sus cabe
nos. Iba i  id o b la r  sns golpes, y
1-. violencia del golpe primero, se hallaba en el mayor
p e l l l  cuando^acu^^^
mano del bárbaro, salvando la vida a su rey.

Viendo los persas caer á sus primeros generalM, em­
piezan á replejirse, y conociéndolo los « > ^ d[OŜ  ̂ - 
(lohlan sus esfuerzos, hasta que al fin se desbanda la 
caballería, poniéndose en fuga. Alejandro manda que no 
í r S u a n  y asestando todos sus golpes contra la n^- 
a n S a ^ e  formaba el centro del ejércifo cnem.g^^
«ue esta se mantuvo firme al pnoc.p.o 
II ría Alejandro la embisto con violencia, \iendo aque 

íi nue avezaba  contra ella toda la falanje macedoma 
S a  de hierro, se desordena, y apenas hubieron 
líimdo á las manos, volvió la espalda. quodaiulo de 

este modo derrotado completamente toifo el ejército 
nersa cscento la infantería griega que Darío tema a 
«neldo Retiíada á la cima de una colma, pidió al rey 
el permiso de volver á so país; mas este principe , exal-

Ayuntamiento de Madrid



31 á
_ ^ a E .N T O B  D i l *  t tP A S a j

lado por el rombate, se arrojo en medir, do u  ■ 
gos srii responderles una palabra. Gomo no
l̂ as smo guerreros valientes, se d e S ie r o n  Z  . r ~  
lor de la desesperación, siendo aquella ludia dota 
sangrientas que se ha conocido. Ale nd?o L Íd i?"  
numero de lossuvos. v tuvo un r S u  ^  í  
al fin quedaron derrotados los griegos 
dos mil que fueron hechos prisk,n1-os’

ia i i t ie ,  amables lectores esa J.«t..ii . - 
puertas del Asia al rey de L cédnnii^  A

e o .c 'e '£ ,° „  ■'
poco á ios eriecos nno ^ ^ p tu a rta m -
onemigos; t ^ r o S r í o s '; ^ ™  ^  bus

ron condenados á la e s c la l tu ^ re S v ia d o r / í fA ra  
baío^ lomado armas por los h ¿ l
presam ent^"^' ® '** prohibido e x -

bre fodS dando mu?sl'ras desuna " Profunda política , y so­
príncipe tan jóven, dividió con ^‘Imirable en
■W enemigo, enviando ¿ a .e n ie n s e T o fp n r te n te ;
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cieotos broqueles con esto inscripción: Alejandro, hijo de 
Filipo, y  los griegos, exceptuando los lacedetnonios, han 
conquistado estos despojos luchando coHfra los bárbaros 
que pueblan el Asia. Asociando de esle modo a su üI o— 
ria á los griegos, quería ganar su afecto y asegurar su 
lidelidad , porque todavía necesitaba sus auxilios.

El jesio del bolín , que consistía en vajilla de oro 
y plata, tapices de púrpura etc ., lo envió á su madre, 
á la cual tenia en grao veneración.

LOS M.XOS RUSOS.

Muchas veces habréis oido hablar de los rusos á 
gentes que os habrán pintado esta nación como salvage y 
bárbara. Tal vez os habréis figurado que es un país ha­
bitado'por tantos osos y lobos como individuos de rostro 
humano, viviendo unos y otros casi del mismo modo, 
es decir, sin otras leyes que las del mas fuerte, sin ins­
trucción, sin gusto ó sin aptitud para las arles y las 
ciencias, que en otras partes ponen en ejercicio las fa­
cultades de! hombre. Si* os han contado semejantes pa­
trañas, y si las habéis creído, teneis un concepto equi­
vocado de un pueblo que yo be visto, en el cual he 
vivido mucho tiempo , y que voy á describiros con to­
da la imparcialidad de un espectador desinteresado.

La igualdad social entre los hombres es tan impo­
sible como la nivelación de las fortunas; es preciso que 
haya ricos y pobres, porque hay trabajadores y pere- 
z o ^ .  económicos y pródigos; es necesario que baya 
sobernantes y gobernados, porque los unos poseen el 
genio y el saber que dirigen, en tanto ^que los otros 
sin la inteligencia necesaria, ó que no han podido 
desarrollarla, üo podrían caminar sin guia, y se expon­
drían á morir de miseria por su imprevisión.
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Ptios bien, lié iUjiií, niños míos, lo (jiie sucedo eii 
lUisia; liiiy en esta nación dos clases distintas, los no­
bles y los siervos ó esclavos. Rstos últimos pertenecen 
a los otros, y sin duda me preguntaréis que por qué no 
son IíIhts, i'i lo cniil voy á responderos. Qiicriíais vo- 
-síitros ser libres, queridos niños ? Os tendríais por mas 
dichosos bajo la tutela de vuestros |)arientos y de vues­
tros amos que abandonados á vuestras fuerzas?

Tal es el pueblo ruso; fallo de luces para condu­
cirse , es preciso que se le tenga en lutHa como á vo­
sotros, y no desea ser libre porque conoce su debilidad, 
como vosotros conocéis la vuestra. Pero la prueba de 
que no sufre, como algunos mal intencionados sostienen, 
el yugo cruel de los opresore.s y tiranos, es que es dul­
ce , servicial, afectuoso, lio.«pitidario , y que en caso 
contrario sería egoísta, pérfido y malo. Castigad con 
frecuencia ñ vuestro |)orro, y se hará regañón aca­
bando por morder; tratadlo bien , y no tendréis un am'i- 
go mas fiel y consecuente que el mismo animalito.

Y sabéis, queridos niños, lo que son los nobles ru­
sos? Tal vez os figuráis que envanecidos con sus j>erga- 
minos y sus cuarteles, como se decia eii otro tiempo, des­
preciarán á las clases humildes, y tamhion acerca de 
esto es preciso que os desengañéis. í.os nobles rusos son 
los hombres mas valientesé instruidos de la nación; no 
miran con despego la ciencia, sino que la buscan y 
acarician: no bacen consistir su gloria en permanecer 
en sus castillos saboreando las delicias de una existen­
cia muelle y voluptuosa, sino que todos sirven á la 
patria, siendo esta una ley positiva, de cuyo cumpli­
miento no pueden sustraerse. Cnos se colocan en el 
ejercito y otros en la administración casi sin sueldo, y 
solo por la honra que adquiere el que es útil al esta­
do. Por lo demás, cualquiera persona de monto, ann 
cuando sea de oacuro nacimiento, puede obtener en 
Rusia los títulos y los empleos de la nobleza, sin que 
jamá.s se la eche i-n cara su origen. Hasla los extranje­
ros pueden disfrutar fácilmente de estas ventajas cuan-
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do se distinguen por servicios hechos al pais que ios

*^^Empero al mismo tiempo que se concede á la no­
bleza moderna la parte de aprecio y consideración que 
ha sabido conquistarse, lejos de dejar las antiguas fa­
milias que desaparezca su prístino lustre, se esfuerzan 
en sostener dignamente el nombre que llevan, cuidan­
do con el mayor esmero de la educación de aquellos 
que deben heredarlo. Cuando los rusos entraron por 
primera vez en Francia, admirábanse nuestros vecinos 
al oirles hablar tan bien su lengua , sorpresa que tam­
bién alcanzó á los alcma.nes, pues se expresaban en 
el dialecto de Schiller v de Goelhe con la misma faci­
lidad que los habitantes de Dresde ó de Berlín. En Ita­
lia , en.Inglaterra, no se hubieran visto apurados para 
hacerse entender de los indígenas, siendo estos pi ecio- 
sos conocimientos el resultado de las lecciones que su­
pieron aprovechar en su juventud.

Los rusos no descuidan cosa alguna de lo que pue­
de ponerlos en relaciones intelectuales con las demas 
naciones, habiendo muchos que conocen mejor que 
los mismos franceses sus autores de no ta , y mostrán­
dose con frecuencia on las principales poblaciones de 
aquel vasto imperio niños de familia nada mas que re­
gularmente acomodada, que hablan á la edad de tre­
ce ó catorce años de un modo correcto el griega . el 
kilin , el francés, e! aloman, el italiano, el español, el 
inglés, el slavo y el idioma patrio. No me acuséis de 
exageración , queridos mios, pues lodos los hombi es de 
buena fé que han vivido entre los rusos podrían atesti- 
suaroslo que vo os afirmo.
" Y no creáis que los niños rusos solo se proponen 
aprender lenguas , pues también aprenden las matemáti­
cas, el álgebra , la geografía . la pintura , el arle de la 
esarima, el de manejar con destreza un caballo, la 
música y el baile. Tienen ocupadas todas las horas del 
üia, y descansan de una tarea emprendiendo otra; se 
distraen de una cosa que exige mucha aplicación con
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dos mil quinielas personas, y luego vienen el cuerpo 
*  cai/d^s dearíillería,c\deloscudefes de minas, etc. 
Cada uno de estos esbblecunienlos 
memo especial, y la educación que en ello, se da va
ria seeun la diversidad de su objeto.

E ^ u a n lo  a la s  jóvenes se educan en un convento 
situmlo ¿  orillas de la Nowa, y en el cud se las ense­
ñólas lenguas, el dibujo , el baile, la música , y durante 
los últimos años de su permanencia en la casa que las 
recibe, aprenden á presentarse en una ^ciedad , en 
una tertulia, v ú  dirigir una casa. Colocadas estas jo­
venes bajo la protección déla emperatriz, nada se per­
dona p a 4  proporcionarlas los medios de asegurar su 
existencia en e\ mundo ó de contraer un matrimonio

cuadro que os be bosquejado de sus estudios, 
comprenderéis, amigos raios, que los ninos rusos es­
tán Unetidos á trabajos mucho mas penóos que los 
vuestros; como que aparte de lo que vosotros apren 
deis, es preciso que su memoria se ocupe sin cesar en 
retener las palabras de una mullilud de_ lenguas , al^s 
cuales, por desgracia, permanecéis extraños muchos de 
vosotros sino lodos. Sin embargo, si algún día teneis que 
viajar por Alemania, Rusia, Inglaterra ó cualquiera 
otio país extranjero , no sería para vosotros sumamen­
te mdeslo tener que valeros de un mlérpreie en las re­
laciones mas comunes con los naturales de las naciones 
que visitéis? Aprovechaos, pues, queridos nmos. dolos 
Mcriñciosque vuestros padres hacen por daros ana bue­
na V sólida educación, pues aun cuando los princi­
pios de los estudios SOD penosos, a poco se allanan as 
dificultades; cuanto mas se adelanta menos obstacubs 
se encuentran, y no tarda uno en conocer lodo el valor 
de esta animosa perseverancia.
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CIEXCIAS V M^VOS descubrimientos.

■■■■onfañ<u d .1  s lo 6 o . - B t  B a r é ^ e , r o . - £ M n  *  ^  ^

*1 m v r l  d f l  m a r . ~ E !  m a r  M u e r to .  '

Nuestro globo. como habréis aprendido en la eeo- 
graCa, esta erizado de cadenas do montañas que se pro- 
longan a través del continente, y envian sus ramiíicaao- 
nes de una y otra parte á distancias considerabilísimas 
Lamas larga de estas cadenas es la de las cordilleras 
que partiendo dei cabo de Hornos atraviesa la América 
meridional en la dirección del sud al norte, y se prolonga 
hasta mas allá del istmo de Panamá, por medio de la 
America septentrional hasta la extremidad de la Cali­
fornia.

También las demás partes del mundo están atravesa­
das por cadenas de montañas, pero que no tienen tanta 
extensión, y que muchas vecesformau gargantas en vez 
de largas ramificaciones. Tales son los Alpes en Euro­
pa , y los montes Hymalaía en Asia. En el dia se sabe 
lo que se ha ignorado por espacio de mucho tiempo , á 
saber, que los montes Hymalaía son mas altos que to­
das las demás montañas conocidas, pues tienen á lo me­
nos una e evacion de 25.000 pies sobre el nivel del mar 
a cuya altura apenas llegan las cimas de las montañas 
mas grandes de nuestro globo.

Pero, diréis, cómo se calcula la elevación de las 
montanas, y cómo se puede medirlas con exactitud? So­
lo nace dos siglos que se miden las alturas con el auxilio 
de un instrumento que se llama barómetro, y el cual se 
consulta por lo regular con el línico objeto de saber si 
habra bueno o mal tiempo. — No siempre responde el 
barómetro a esta pregunta, por la razón de que sola-
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meóte es uu tubo de vidrio lleoo de met cnrio ó de espí­
ritu de vino queel aire exterior á la  atmósfera comprime 
mas ó menos, según que este aire es mas denso, es decir, 
apretado, ó dilatado, es decir, estendido. Los bruscos 
movimientos que se verifican en la atmósfera, deben 
pues hacerse sentir por su efecto sobre el fluido encer­
rado en el barómetro, y hé aquí por qué este instru­
mento está en estado de darnos á conocer por medio de 
la alza y la baja del fluido que contiene, los cambios 
muy sensibles producidos en la atmósfera y que influyen 
en el tiempo; pero no hay que pedirle mas, porque no 
puede decimos otra cosa.

Sin embargo, los físicos han-sacado otro partido del 
barómetro, y hé aquí cómo; cuanto mas se eleva en el 
aire, menos pesa sobre nosotros y sobre todos los cuer­
pos que se encuentran á gran elevación. Estando menos 
comprimido el mercurio del barómetro cuando se le lle­
va á una elevada montaña, debe por consiguiente ele­
varse en el tubo á medida que se pisa en las alturas, y 
ccanose sabe cuanto sube jiara 1.000 metros, por ejem­
plo, se puede juzgaron vista de esta alza del mercurio 
en el iustnimento la elevación á que se ha llegado. Pol­
lo tanto se mide la altura de las montañas observando la 
especie de escala que veis señalada por medio de nú­
meros á lo largo de los tubos de los barómetros.

Hay otros instrumentos para medir el nivel de los ler- 
• renos poco elevados, y para asegurarse del grado de 
elevación que tienen sobre la superficie dei mar , el cual 
sirve de punto de partida para estas operaciones. Así 
París, ó mas bien, la orilla del Sena en medio de París, 
está casi á 40 metros sobro el Océano, de suerte, que 
si aquella capital estuviese eii tas orillas del mar, este 
se hallaría á 120 píos de profundidad con relaciona 
París. La villa de Madrid se halla todavía á mucha ma­
yor elevación, como que está á 608 metros sobre el 
m ar, y Quito, en la América meridional, se halla ó mas 
de 2.900 metros..

Por otra p arte , unos viajeros han descubierto re-
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cionleinciite que el mar Muerto, que es un lago de agua 
salada y amarga de la antigua Palestina, en Asia, está 
á unos 420 metros-sobro el nivel del Mediterráneo. 
Do consigiiionlc , estando sobre las costas de este úl­
timo m ar, y dirigiéndose ai m ir Muerto, es preciso 
bajar 1.260 pies para Hogar á las orillas del mismo , de 
suerte que este lago ocupa el fondo de iin enorme embudo 
que lia debido formarse por una de las revoluciones que 
el suelo de aquel pais volcauizado y lleno de betún así 
como de otras materias inflamables, sufrió en los tiem­
pos antiguos. La Biblia y los autores profanos nos re­
velan que en el sitio en que ahora está el mar Muer­
to , había en otro tiempo muchas poblaciones, entre 
otras Sodoma y Gomorra, las cuales quedaron sepulta­
das en medio de los fuegos que se encendieron espontá­
neamente y que las cotLSumieron. Todo el suelo de los 
alrededores debió hundirse entonces, y producir un 
abismo espantoso que fué á llenar el agua impregnada 
en las materias bituminosas déla tierra ; desde aquella 
época un ancho lago, cuyas orillas son áridas y desnu­
das , reemplaza á las poblaciones antiguas, pero perma­
neciendo á una profundidad de 1260 pies, como he­
mos dicho mas arriba, sobre el nivel del Mediterráneo.

Tal vez no baya en todo e! globo uii lago situado 
tan bajo.

*  *♦ <•t  «K
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